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La huella de Fernando Ortiz  
en la cosmovisión histórica  
de Alejo Carpentier
Fulvia María De Feo
FILÓLOGA
H
Existe una imponente cantidad de 
trabajos dedicados al estudio de Alejo 
Carpentier; su cosmovisión histórica, 
sin embargo, no se sitúa entre los as-
pectos más estudiados de su obra. A la 
hora de analizar la novelística carpen-
teriana, la crítica se centra, en gran 
parte, en los que se consideran sus te-
mas principales: lo real maravilloso, 
el barroco, la música, la arquitectura, 
el tiempo y el espacio. Incluso, en lo 
que se refiere a sus crónicas periodís-
ticas, la bibliógrafa García-Carranza, 
autora de la más importante biblio-
grafía existente sobre el autor,1 escri-
be: “Arte, música, cultura e historia 
son los grandes temas de las cróni-
cas carpenterianas, sin embargo, las 
de carácter histórico, político y social 
han resultado las menos afortunadas 
dentro de su bibliografía pasiva”.2 
Entre los primeros análisis dedica-
dos a la concepción carpenteriana de 
la historia, figura el de Salvador Bue-
no.3 Este crítico literario niega que 
Carpentier sea un novelista histórico 
y prefiere definirlo como un creador 
que usa la historia y, en particular, 
los momentos de grandes cambios, 
como punto de partida de sus narra-
ciones. Una opinión opuesta a la de 
Bueno la manifestó, en 1980, el críti-
co estadounidense de origen cubano 
Roberto González Echevarría,4 para 
quien el impacto de Alejo Carpentier 
en las letras del continente es, sobre 
todo, como novelista histórico, aun-
que ha sido poco estudiado en esta 
faceta. 
Según González Echevarría, Car-
pentier es: 
1 A. García-Carranza: Biobibliografía de Ale-
jo Carpentier, en www.fundacioncarpentier. 
cult.cu
2 __________: “Una aproximación bibliográfica 
a las crónicas históricas de Alejo Carpentier” 
en Librínsula, no. 261, 21 de abril del 2010. 
3 S. Bueno: “Notas para un estudio sobre la con-
cepción de la historia en Alejo Carpentier”, en 
Acta Litteraria Academiae Scientiarum Hunga-
ricae, t. II (3-4) S. C., Budapest, 1969, pp. 237-251. 
4 R. González Echevarría: “Historia y alegoría en 
la narrativa de Carpentier”, en Sobretiro de Cua-
dernos Americanos, año XXXIX, vol. CCXXVIII, 
no. 1, México, ene.-feb. 1980, pp. 200-220.
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[…] uno de los más rigurosos e inno-
vadores historiógrafos que ha dado 
Hispanoamérica, si por ello enten-
demos que su obra encierra una me-
ditación teórica sobre la historia, y 
especialmente la historia hispano-
americana […] La historia está pre-
sente en la narrativa de Carpentier 
de forma rigurosa […] mediante una 
sólida documentación y una im-
placable y a veces alucinante fi-
delidad cronológica […] El crítico 
que lea a Carpentier […] con miras 
a un juicio estrictamente literario (si 
es que todavía podemos definir con 
nitidez esa categoría, o si alguna vez 
se pudo) no hace justicia a sus obras.5 
Según este mismo autor, el historia-
dor cubano Ramiro Guerra y Sánchez, 
con su Azúcar y población en las Anti-
llas (1927) “[…] le suministró a Carpen-
tier la fuente de la historia moderna de 
Cuba —el punto de origen de una nueva 
evolución histórica y la estructura de esa 
evolución”.6 El estudio de Guerra mues-
tra, entre otras cosas, cómo Cuba esta-
ba vinculada a las otras islas del Caribe 
(en particular a Haití) por sus comunes 
estructuras económicas y demográfi-
cas. Esto añadía una nueva dimensión 
a la historia cubana, que Carpentier 
aprovechó. Echevarría señala como to-
dos los personajes negros de Carpentier 
viven en primera persona el constan-
te estado de movilidad que caracterizó 
a la población negra, debido a las fuer-
zas socioeconómicas descritas en el li-
bro de Guerra. 
Bajo el punto de vista conceptual, en 
el desarrollo del pensamiento histórico 
y literario de Carpentier, la clave de sus 
ideas es, según explica González Eche-
varría,7 la figura de Oswald Spengler.8 
Carpentier entró en contacto con el 
pensamiento de Spengler, según pare-
ce,9 a través de la Revista de Occidente, 
de José Ortega y Gasset, que dio a co-
nocer a través de traducciones y co-
mentarios la figura del filósofo alemán 
en el mundo hispánico. Del autor de La 
decadencia de Occidente, tuvo gran im-
pacto entre los intelectuales latinoa-
mericanos la idea de que no hay un 
centro fijo en la historia universal, en 
la que Europa es solo una cultura más, 
así como son relativos sus valores y su 
moral. Este concepto representó, en el 
continente, la base filosófica sobra la 
que cimentar la autonomía de la cul-
tura de Latinoamérica, negando su de-
pendencia de Europa. 
Para González Echevarría, los ver-
daderos motores de la acción, en la 
obra narrativa de Alejo Carpentier, 
son los grandes movimientos histó-
ricos, más que los personajes.10 Por lo 
que se refiere a estos, hay que tener 
en cuenta que, según apunta el estu-
dioso Hans-Otto Dill, Carpentier, con 
sus diversos personajes, conceptua-
liza por primera vez un hombre lati-
noamericano que es producto de sus 
dimensiones económico-social y polí-
tico-ideológica.11
5 __________:  Ibídem, pp. 203-204.
6 __________:  Alejo Carpentier: el peregrino en 
su patria, Editorial Gredos, Madrid, 2004, p. 86.
7 Ibídem, p. 81. 
8 Oswald Spengler (1880-1936), filósofo alemán, 
que sobre la base de sus amplios estudios en 
matemáticas, ciencia, historia, filosofía occi-
dental y arte, formuló un sistema filosófico 
que ofrecía una explicación de la historia de 
la cultura humana.
9 R. González Echevarría: Ob. cit., pp. 93-100.
10 Ibídem, p. 213.
11 H-O. Dill: “Alejo Carpentier: la génesis de 
su teoría de la literatura latinoamericana”, 
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 En su obra narrativa hay, de hecho, 
una progresión en la que el reconoci-
miento de la importancia primordial de 
factores materiales, económico-socia-
les y políticos, más allá de los específi-
camente artístico-culturales, adquiere, 
de novela en novela, un papel cada vez 
más central para la constitución de 
la personalidad del criollo. La esencia 
criolla de los personajes de Carpentier 
radica, a la vez, en su realidad étnica e 
histórica, y hay que enmarcarla en am-
bas. El criollo interioriza su contexto 
—no solo étnico, histórico, cultural, 
sino político, científico y material— 
y este constituye su personalidad, en 
sus diversos tipos. El universo de los 
personajes carpenterianos es un uni-
verso de diversos tipos sociales in-
mersos en una polisincronicidad, en 
que conviven hombres y mujeres cu-
yos rasgos pertenecen a diferentes 
épocas históricas. Y es precisamen-
te esta polisincronicidad lo que, fren-
te al punto de vista cronológicamente 
estructurado que caracteriza la cultu-
ra europea, se traduce en lo real ma-
ravilloso. 
Aunque la crítica no haya dedicado 
mucho espacio a las conexiones entre 
la obra de Carpentier y el pensamiento 
del etnólogo Fernando Ortiz, conocido 
y admirado por Carpentier desde su ju-
ventud, es indudable que la relevancia 
de la polisincronicidad aplicada al con-
texto latinoamericano es un punto co-
mún, entre otros, en la respectiva visión 
histórica de los dos autores.
Alejo Carpentier está considerado 
como el creador, a partir de la publi-
cación en 1949 de su novela El reino 
de este mundo, de la nueva novela his-
tórica, corriente que, según el crítico 
Seymour Menton,12 se diferencia de la 
novela histórica tradicional por las si-
guientes características: 
ponencia presentada en el simposio inter-
nacional Cubanía y universalidad en la obra 
de Alejo Carpentier, La Habana, 1984.
12 S. Menton: La nueva novela histórica de la 
América Latina, 1979-1992, Fondo de Cultu-
ra Económica, México D. F., 1993, pp. 42-44. 
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1. La subordinación de la recreación 
de la época histórica a la represen-
tación de algunas ideas filosóficas 
atemporales. 
2. La distorsión consciente de la his-
toria mediante omisiones, exage-
raciones y anacronismos. 
3. La ficcionalización de personajes 
históricos. 
4. La metaficción o comentarios del 
narrador sobre el proceso de crea-
ción. 
5. La intertextualidad.
6. Los conceptos bajtinianos de lo 
dialógico, lo carnavalesco, la paro-
dia y la heteroglosia. 
Aunque no todas estas caracterís-
ticas pueden ser aplicadas en igual 
medida a cada una de las novelas de 
Carpentier, y pese a algunas críticas 
aparecidas acerca del concepto mis-
mo de “nueva novela histórica”,13 lo 
que más interesa es que la unión entre 
historia y literatura en la novela histó-
rica carpenteriana responde a la nece-
sidad, propia de la corriente literaria 
descrita por Menton, de una narrati-
va fruto de la búsqueda de la identi-
dad latinoamericana y de la puesta en 
tela de juicio de los planteamientos 
históricos en que el poder —el de ma-
triz europea primero y estadouniden-
se después, en nuestro caso— se funda 
y encuentra su legitimación. Se trata de 
una necesidad de descolonización inte-
lectual y cultural muy cercana a las in-
quietudes que anteriormente, en Cuba, 
habían movido la labor intelectual de 
Fernando Ortiz, y que encuentra una 
respuesta y un instrumento de traba-
jo decisivo en el concepto de transcul-
turación, formulado por Ortiz en 1940.14 
Para focalizar y estudiar las posibles 
influencias de Ortiz en la cosmovisión 
histórica de Carpentier es necesario 
considerar que en la formación de 
Cuba como entidad transculturada 
intervienen, según Ortiz, tres facto-
res fundamentales, alrededor de los 
cuales se desarrollan “las diferentes 
fases del proceso transitivo de una 
cultura a otra”: 
1. La desterritorialización o, dicho de 
otra forma, el protagonismo de los 
inmigrantes: desde el siglo xvi, to-
dos los grupos humanos que habi-
tan Cuba son, de una forma u otra, 
igualmente “invasores”, exógenos, 
desarraigados de su lugar de ori-
gen y trasplantados a una cultura 
nueva en creación. 
2. El proceso de mestizaje, que en 
Cuba es un “inmenso amestiza-
miento de razas y culturas [que] 
sobrepuja en trascendencia a todo 
otro fenómeno histórico”:15 la conti-
nua transmigración, durante siglos, 
de gentes, ambientes, culturas, len-
guas, clases sociales, visiones eco-
nómicas, éticas, religiosas. 
3. La polisincronicidad, por la que es-
tadios evolutivos diferentes coinci-
den en un mismo lugar y tiempo: 
“[…] toda la escala cultural que 
13 Ver L. Grützmacher: “Las trampas del con-
cepto ‘la nueva novela histórica’ y de la retó-
rica de la historia postoficial”, en Acta Poetica, 
27 (1), México, 2006, pp. 141-167, texto en que 
el autor critica el concepto de “nueva nove-
la histórica” de Menton por considerar que la 
oposición entre novelas “nuevas” y “tradi-
cionales” carece de fundamento y propone 
una visión propia de dichas novelas como 
trabajos de ficcionalización de la “historia 
postoficial”. 
14 F. Ortiz: Contrapunteo cubano del tabaco y el 
azúcar, Editorial de Ciencias Sociales, La Ha-
bana, 1983. 
15 Ibídem, p. 88.
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Europa experimentó en más de 
cuatro milenios, en Cuba se pasó 
en menos de cuatro siglos”.16 
Estos factores se inscriben, ade-
más, dentro del marco de la dialéc-
tica entre dominantes y dominados, 
con los consiguientes elementos de 
separación entre cultura dominante 
y cultura subordinada. Recorriendo la 
obra de Alejo Carpentier encontramos 
los mismos elementos, enmarcados 
en esa dialéctica dominantes-domi-
nados que se traduce, a menudo, en 
una dialéctica Europa-América, he-
cha de conflicto, pero también de des-
cubrimiento mutuo e intercambio. 
En su obra, Carpentier trata de cons-
truir una posible mirada histórica 
del continente latinoamericano, vis-
ta como un esfuerzo de síntesis de su 
heterogeneidad. Su visión se conecta 
estrechamente al concepto de trans-
culturación de Fernando Ortiz. Se 
puede afirmar, además, que el traba-
jo de este influyó en el enfoque de la 
obra de Carpentier y, en particular, en 
el desarrollo de los temas que confor-
man su visión histórica: desterritoria-
lización, mestizaje, polisincronicidad. 
La conexión entre la visión carpente-
riana de la historia de América Latina 
y el concepto histórico de transcultu-
ración de Fernando Ortiz se manifies-
ta y desarrolla, en la obra del escritor, 
no solo en los contenidos, sino tam-
bién en el método que, a su vez, puede 
ser visto como de derivación orticia-
na ya que:
1. Carpentier, como Ortiz, avanza en 
su discurso a través de un juego de 
oposición (contrapunteo) que si-
túa en constante diálogo a todos 
los componentes (europeos blan-
cos, criollos, mulatos, negros) que 
forman a América y, a la vez, al 
continente frente a Europa.
2. Como Ortiz, Carpentier no se li-
mita a mostrar o narrar el hecho; 
siempre se apoya en una rigurosa 
información histórica y documen-
tal. La descripción de los fenóme-
nos, en las respectivas obras de los 
autores, es funcional a la búsque-
da de su interpretación con la fi-
nalidad práctica de comprender y 
divulgar la comprensión de la na-
turaleza de la sociedad americana 
en el momento en que escriben. 
3. En los dos autores hay, además del 
interés intelectual, un compromiso 
ético con la realidad observada. Los 
dos estaban profundamente involu-
crados con su mundo real. Al mos-
trar la complejidad de una sociedad 
vista hasta entonces de manera 
fragmentaria o unilateral, privada 
de la aportación sustancial del ne-
gro, alegaron que esa aportación 
era imprescindible para afirmar la 
propia identidad americana.
Para Carpentier, como para Fer-
nando Ortiz, la historia del continen-
te es la historia del “más tremendo 
mestizaje que haya podido contem-
plarse nunca”.17 Este concepto es 
fundamental en el discurso carpente-
riano: el autor, al rechazar la concep-
ción de una historia oficial hecha de 
reproducciones de acciones militares 
y acontecimientos palaciegos, postu-
la un acercamiento a la historia des-
de una perspectiva consciente de las 
dinámicas profundas que la constitu-
yen, de sus “realidades subyacentes”, 
entre las que sobresalen sus “mezclas, 
entremezclas y simbiosis”: es decir, su 
transculturación. 
16 Ibídem. 
17 Ibídem, p. 7.
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Se percibe en este discurso, entre 
líneas, la concepción de Miguel de 
Unamuno de la intrahistoria a la que, 
como anota Aimée González Bolaños, 
Carpentier contribuye desde un pun-
to de vista transcultural: 
[...] al tener muy en cuenta las di-
versas series del conocimiento, las 
innumerables y diferenciadas for-
mas de la práctica social, así como 
la experiencia de un sujeto que 
busca sentido y autoconciencia en 
la historia, Carpentier está contri-
buyendo, desde su punto de vista 
transcultural, a la idea unamunia-
na de la intrahistoria. En ese uni-
verso de los pequeños relatos, de 
la historia menor que va por den-
tro, de la vida cotidiana, las menta-
lidades y las costumbres, la cultura 
será vista como el sistema de refe-
rencia de mayor alcance, como un 
esfuerzo de realización humanista 
en continuo movimiento creativo y 
autogenerador. A su vez, la historia 
podrá ser entendida como un todo 
cultural donde el hombre deja su 
huella y se forma.18 
Carpentier conoció a Ortiz en su ju-
ventud, en los años veinte del pasado 
siglo, cuando se acercó al recién for-
mado Grupo Minorista: “Integraban 
este grupo [...] el maestro Fernando 
Ortiz, que había consagrado su vida 
al estudio de las influencias africanas, 
de las culturas africanas traídas por 
los esclavos negros a Cuba y que, ante 
el asombro de una burguesía a la que él 
pertenecía, frecuentaba ceremonias 
de religiones sincréticas [...]”.19 Por su 
parte, Ángel Augier escribió que Fer-
nando Ortiz alguna vez le dijo: “El escri-
tor cubano que más sabe de La Habana, 
de sus negros y de sus cosas es un ha-
banero nacido en el barrio de Jesús 
María e hijo de francés. Se llama Alejo 
Carpentier...”.20 
En  s u  p r i m e r a  n o v e l a ,  ¡ É c u e-
Yamba-Ó!, escrita en 1927 y publicada 
en Madrid, en 1933, se destaca el uso 
de la mirada antropológica e histórica 
como instrumento de observación y 
comprensión del ambiente afrocu-
bano que describe. El carácter do-
cumental de las descripciones de los 
escenarios rituales, el uso de imáge- 
nes que muestran atuendos y objetos, 
la atención a los roles desempeñados 
por los practicantes de los ritos sin-
créticos y el glosario de términos afro-
cubanos final, que aclara en especial 
los términos que hacen referencia a los 
ritos y a los dioses del sincretismo re-
ligioso afrocubano, tienen una deu-
da con Ortiz no solo en los contenidos 
sino en el método, propio de un estu-
dio etnológico. Sobre la influencia de 
los estudios orticianos en esta prime-
ra novela de Carpentier cabe señalar 
la interesante observación de Arnaldo 
Valero: 
[...] estos intentos de incorporación del 
patrimonio afrocubano fueron reali-
zados desde una concepción o pun-
to de vista que ponía en tela de juicio 
la naturaleza misma de lo que preten-
día representar. Eso puede explicar 
18 A. González Bolaños: “Conciencia de Amé-
rica en Alejo Carpentier: el concierto de la 
transculturación”, comunicación presenta-
da en el II Congreso Internacional Encuen-
tro de Mundos. Pasajes Interculturales
19 A. Carpentier: “Un camino de medio siglo”, 
ob. cit., p. 24.
20 Á. Augier: “La Habana de Alejo Carpentier”, 
en Coloquio sobre Alejo Carpentier, p. 47.
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por qué el destino de Menegildo Cué 
sea el de morir en un enfrentamien-
to entre potencias ñáñigas enemi-
gas. Esta manera de clausurar el 
relato coincide plenamente con las 
apreciaciones que para la fecha te-
nía Fernando Ortiz sobre la “bruje-
ría”. Esta, para el autor de Los negros 
curros, era un “fenómeno criminal 
de base religiosa”.21 
Sabemos, por otro lado, que entre 
los textos que guiaron a Carpentier en 
la composición de ¡Écue-
Yamba-Ó! figura 
la edición 
de 1917 del ensayo Los negros brujos, 
de Ortiz, —la primera edición es de 
1906—, que fue localizado en su biblio-
teca personal.22 Hay que señalar, sin 
embargo, que aun siguiendo la trayec-
toria del etnógrafo cubano, Carpentier 
no asume, en su novela, ciertas conce-
pciones prejuiciadas que Ortiz todavía 
manifestaba en ese texto. 
En agosto de 1928, cuando ya se ha 
instalado en Francia, Carpentier se en-
contró con Fernando Ortiz en París. 
Durante el encuentro, hablaron de la 
posibilidad de una confe-
rencia de Carpentier para 
la Institución Hispano-
cubana de Cultura.23 
Poco después, 
en una carta a 
su madre, el 
escritor ma-
nifestó la 
intención 
de ponerse en 
contacto con Ortiz para 
hablarle de la posibilidad de tra-
ducir al francés Los negros esclavos.24 
En 1929, Carpentier dedicó a Fer-
nando Ortiz un artículo25 publicado 
en la sección “Desde París”, que te-
nía en la revista Carteles. Se trataba 
del relato de una conversación sobre 
música cubana que Carpentier man-
tuvo con Darius Milhaud, quien le 
contó que, al oír un danzón de Anto-
nio María Romeu, descubrió una for-
ma de hacer música en Cuba que se 
podía situar “entre Bach y los negros”. 
En el artículo no hay ninguna alusión 
directa a los trabajos de Ortiz, lo que 
hace especialmente significativa su 
dedicatoria: “Para el D. Fernando Or-
tiz, más músico que muchos de nues-
tros músicos”. En 1930, se publica el 
artículo “Los valores universales de la 
21 A. Valero: “Dialéctica de la transculturación 
en la antropología y la narrativa cubanas”, 
en Boletín Antropológico, año 20, vol. 1, no. 
51, Universidad de Los Andes, Mérida, Vene-
zuela, ene.-ab. 2001, p. 66.
22 Cfr. prefacio a A. Carpentier: ¡Écue-Yamba-Ó!, 
edición crítica de Rafael Rodríguez Beltrán, 
Fundación Alejo Carpentier, Editorial Letras 
Cubanas, La Habana, 2012, p. 30. 
23 A. Carpentier: Cartas a Toutouche, Editorial 
Letras Cubanas, La Habana, 2010, p. 59. 
24 Ibídem, pp. 62-63. 
25 A. Carpentier: “Desde París. Temas de la lira 
y del bongó”, en revista Carteles, 28 de abril, 
1929, pp. 34 y 61-62.
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música cubana” que también está de-
dicado a Ortiz.26 
Las investigaciones de Ortiz ya ha-
bían entrado en diálogo en pasado con 
la obra de Carpentier, por lo que se re-
fiera al tema de la música: en “La fies-
ta afrocubana del día de Reyes”, Ortiz 
había descrito los bailes africanos re-
saltando su dimensión simbólica y ri-
tual y Carpentier había retomado esta 
descripción en “La rebambaramba”, 
ballet afrocubano animado por músi-
ca de Amadeo Roldán. En el relato an-
tropológico de Ortiz, así como en el 
ballet de Carpentier, los ritmos afri-
canos y sus danzas reflejaban su sig-
nificado simbólico de un futuro de 
liberación de la esclavitud. Las dedi-
catorias desde París de Carpentier a 
Ortiz confirman que existe un diálo-
go entre el etnólogo maduro y el joven 
escritor sobre la dimensión histórica y 
la trascendencia de la música de Cuba 
y la potencialidad de sus valores a la 
hora de representar la identidad de 
todo el país.
En los años siguientes la evolución 
del pensamiento orticiano desembo-
có, como se sabe, en la publicación en 
1940 del Contrapunteo cubano del ta-
baco y el azúcar. 
Por las mismas fechas, en 1939, 
Carpentier regresó a Cuba después 
de su larga estancia en Europa y em-
pezó a documentarse para su libro 
La música en Cuba. En ese impor-
tante estudio historiográfico musical 
habrá múltiples referencias al traba-
jo de Fernando Ortiz, que el escritor 
demostró conocer a fondo. Empeza-
ba en esa época la etapa de madurez 
de Carpentier que se revelaría con El 
reino de este mundo, escrita en 1943 
y publicada en 1949, en cuyo célebre 
prólogo expone su teoría de lo real 
maravilloso. Con esta, su interés por 
los sistemas populares de creencias, 
ya manifestado en su primera novela, 
alcanzó su cumplimiento y se enmar-
có en una teorización de la cultura del 
26 __________: “Los valores universales de la 
música cubana”, publicado por primera vez 
en Revista de La Habana (La Habana), mayo, 
1930, pp. 145-154. Véase A. Carpentier: La 
música en Cuba. Temas de la lira y del bongó, 
Ediciones Museo de la Música, La Habana, 
2010, pp. 381-390.
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continente. El concepto de lo real ma-
ravilloso, que es teoría de la cultura 
americana, es una propuesta de defi-
nición de la identidad transculturada 
de América: el mismo propósito que 
guiaba la labor de Fernando Ortiz y, 
como él, también Carpentier creó un 
término nuevo para definir lo que veía 
como realidad del Caribe y, por exten-
sión, de Latinoamérica. 
Se trata de un término, por otro 
lado, ya de por sí transculturado: como 
muchos han observado,27 Carpentier 
con el concepto de lo real maravilloso 
denominó la realidad de América utili-
zando mecanismos literarios europeos 
y, de alguna forma, traduciéndolos. 
[...] lo real maravilloso es un pro-
ducto de traducción porque expli-
ca lo que Carpentier ve en el mundo 
haitiano con nociones occidenta-
les europeas. Para los haitianos, el 
efecto que produce esta teoría li-
teraria puede ser contrario al efec-
to que Carpentier quiere darle a su 
término. Pues, lo narrado no es para 
estos algo mágico sino algo com-
pletamente real debido al sistema 
de creencias religiosas que poseen, 
pero este mismo elemento es una 
parte más que forma la hibridez 
del americano y que ayuda a crear 
la teoría carpentiana. […] A par-
tir de esto, Carpentier, al querer dar 
información “lógica” para sus lec-
tores traduce la realidad de los hai-
tianos y su sistema de creencias a la 
realidad que es conocida por los pa-
trones occidentales.28 
Lo real maravilloso es por lo tan-
to un reflejo de la transculturalidad 
americana y en sus mismos conteni-
dos está presente una mezcla cultural 
entre lo africano, lo indígena y lo eu-
ropeo: mezcla que conforma, precisa-
mente, lo americano. 
En su producción posterior, el tema 
de la identidad siguió siendo central 
en Carpentier, y se desarrolló alrede-
dor de temas y factores que también 
constituyen el núcleo de la reflexión 
orticiana. En palabras de la estudiosa 
Aimée González Bolaños: 
[...] para Ortiz, también para Car-
pentier, la transculturación no solo 
alude a un proceso gradual de mo-
dificaciones en los factores cultura-
les ya existentes en una comunidad 
humana que originarían un nue-
vo universo cultural. La transcul-
turación significa coparticipación 
de universos culturales diversos, 
capaz de fundar un espacio-tiem-
po en el que factores culturales de 
fuentes o procedencias disímiles 
pueden generar resultados diver-
sos entre sí, en condiciones histó-
ricas también distintas a las de sus 
respectivos orígenes.29 
Basándonos en el enfoque del hi-
storiador cubano Eduardo Torres-Cue-
vas sobre la transculturación, podemos 
ver cómo este concepto se fue estructu-
rando en la novelística carpenteriana 
en diferentes fases. Torres, al anali-
zar el concepto orticiano, observó que 
27 Véase D. Grullón: “Carpentier y lo real mara- 
villoso en El reino de este mundo como ‘pro-
ducto de traducción’ que define la transcul-
turación Americana”, en Tinkuy, Boletín de 
investigación y debate, Departamento de Lite-
ratura y Lenguas Modernas de la Universidad 
de Montreal, no. 13, junio 2010, pp. 191-202. 
28 Ibídem, p. 195.
29 A. González Bolaños: Ob. cit., p. 6.
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en Cuba se dieron dos transcul-
turaciones: la primera entre los 
miembros de unas mismas et-
nias, y la segunda entre la cultura 
de los negros y la de los blancos.30 
A su vez, el mismo Fernando Or-
tiz teorizó la formación de la cu-
banidad como un proceso en 
el que los impactos de las ra-
zas o culturas se expresan a tra-
vés de las diferentes etapas de 
su recíproca transculturación.31 
Sobre estas bases, es posible di-
vidir el concepto de identidad repre-
sentado en las principales novelas de 
Carpentier en tres estadios: el prime-
ro “excluyente”, en que el proceso de 
transculturación es interno en las co-
munidades negras y en oposición con 
los blancos (¡Écue-Yamba-Ó! y El rei-
no de este mundo). El segundo estadio 
“incluyente”, en que el proceso se am-
plía y abarca a América en su conjun-
to, llamada a reflexionar sobre su 
identidad a partir del reconocimien-
to de su relación de interdependencia 
—y, sobre todo, de dependencia— con 
respecto a Europa, representado prin-
cipalmente por El siglo de las luces. Y 
el tercero, que es ya de toma de con-
ciencia plena, —de “culturación de la 
cubanidad consciente”, según lo defi-
ne Torres-Cuevas— en que América se 
plantea su identidad 
frente a Europa des-
de una posición pa-
ritaria y ya proyectada 
hacia un futuro que 
es universal (Concierto 
Barroco y La consagra-
ción de la primavera).
Se puede afirmar, 
en conclusión, que la 
búsqueda de la memo-
ria histórica siempre 
fue, para Alejo Car- 
pentier, búsqueda de 
la identidad del ser 
cubano y latinoameri-
cano a través de la his-
toria. 
Siendo él mismo, 
por orígenes, naci-
miento y cultura, un 
producto transcultu-
ral euroamericano, Car-
pentier siempre tuvo como 
objetivo, tanto en su narrativa como 
en su ensayística, el rescate de la na-
turaleza transcultural de la identidad 
latinoamericana y del pensamiento, 
literatura y arte que la expresan. 
30  E. Torres-Cuevas: En busca de la cubanidad, 
t. II, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 
2006, p. 271.
31 Ortiz denomina estas etapas como: fase de 
hostilidad recíproca; fase denominada tran-
sigente; fase adaptativa; fase reivindicadora; 
fase integrativa. Véase: F. Ortiz, “Por la inte-
gración cubana de blancos y negros”, en Ul-
tra, vol. XIII, no. 77, enero, La Habana, 1943. 
Disponible en: http://www.archivocubano.
org/integracion.html
Ramón, un amigo, 
Fidel y Raúl, sentado.
